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Hoi  hemos  leído  el  suplemento  a la  ppoeta  de 
Bogotá  a?  347^  y fecha  '28  -de  setiembre  ul- 
timo, en  que  se  detalla  el  suceso  déla  noche  del 
25  del  mismo  mes.  Por  no  mortificar  la  curiosi- 
dad publica  S0n  el  retardo  que  ocasionaría  la  re- 
impresión de  tan  largo  articulo,  nos  limitamos 
á decir  que  los  Jenerales  Santander,  Padilla,  y 
Obando,  con  una  veintena  de  individuos  sospe- 
chados ó convencidos  reos  del  iniquoplan  de  par- 
ricidio , quedaban  presos,  y en  juicio:  y que  por 
lo  demas  ia  noticia  en  si  misma  no  es  mas  que 
la  que  ya  se  supo  hacen  tres  correos,  pues  las 
circunstancias  son  de  poco  momento,  sienuo  iq 
esencialmente  interesante  el  que  S.  E.  el  Liberta- 
dor Presidente  se  salvó  como  por  encanto  de  las  ma- 
nos de  los  asesinos.  Unánimemente  se  asegura  que 
su  preciosa  salud  esta  ilesa,  y que  la  tranquili- 
dad reina  en  Bogotá  y Venezuela;  y por  lo  mismo 
debemos  advertir  al  publico  qne  no  merecen  cré- 
dito las  noticias  vagas  desque  S.  E.  recitadlos 
heridas  graves,  y de  que  en  los  depaijjj^Wfcos 
del  Norte  ha  habido  ajitaciones;  pues  tenemos  a la 
vista  cartas  de  personas  muy  respetables  que  des- 
mienten lo  uno  y lo  otro. 

Podemos  ffisi  mismo  prevenir  a los  incautos  que 
no  deben  alarmarse  por  el  movimiento  retrogado 
de  algunos  cuerpos  del  Ejercito;  por  que  siendo 
muy  momentánea  la  causa  que  lo  produce,  bien 
pronto  volverá  el  Sur  a verse  sostenido  por  fuer- 
zas respetables;  y entre  tanto  quedan  las  suficien- 
tes para  asegurar  el  pais  contra  cualquier  sedi- 
ción que  intentasen  los  descontentos,  que  nunca 
faltan,  ó bien  contra  una  invasión  de  los  enemi- 
gos esterioreSo  El  motivo  que  ocasiona  los  actu- 


al es  ^movimientos*  es  el  Iguiehte:  y el  publico  ju 
gara  ele  su  ninguna  lupL-rtancia.  Parece  que  h 
imbéciles  Coroneles  José  M ? Obando,  y José  II 
lario  López  han  levantado  el  estandarte  de  la  re 
bel  ion  cu  los  valles  de  Palia,  Cauca,  y Ney  va.  Pre: 
cindiendo  de  que  ese  atentado  tumultuario  earc 
ce  de  objeto,  cuando  hú  sido  felizmente  sofocad 
el  que  sus  infames  escita  dores  promovieron  el 
Bogotá,  es  necesario  considerar  ios  escasos  n 
cursos  con  que  cuentan  los  amotinados,  cuya  val 
ina  es  inevitable,  habiéndose  movido  sobí  e dic 
algunas  tropas  del  Sur,  y Centro  de  la  iiepu 
blica. 

Lo  que  Cuenca  debe  hacer  en  estas  circón; 
tanciás,  ni  es  posible,  ni  necesario  decir -io.  Eil 
sabe  que  su  prosperidad  está  cifrada  t;i  j-r,v  Á| 
liesion  á los  sentimientos  que  ha  manifestado  po 
el  Libertador,  y que  las  de  este  héroe  no  so¡ 
otros  sino  los  de  cimentar  la  paz  y la  libertad 
bienes  qne  jamas  podrán  disfrutarse  bajo  la  di 
reccion  de  otra  potencia.  No  debe  temerse  qm 
el  Perú  pueda- aproveharse  de  nuestras  disen 
sienes,  pues  el  estado  de  nulidad  en  que  se  ha 
lia,  y la  ineptitud  de  su  intruso  caudillo,  no 
ponen  á cubierto  de  . eualesquier  insulto.  Ade 
mas  nucsíj'o  ejercito  está  resuelto  á dar  estábil! 
dad  á Colombia,  y quizá  la  paz  á todo  d co  i 
tinente;  y apenas  se  desembarazo  de  ésta  -distrae, 
cioflh^asajcra  volverá  á sus  acantonamientos,  liav; 
pues  "ffposo  a!  aspecto  de  la  tormenta  que  time 
na  á lo  lejos,  y tengamos  una  confianza  inalte- 
rable en  el  ilustre  BOLI\  AR  . y en  las  autori- 
dades locales  que  el  Cielo  clemente  nos  iut  con- 
cedido» 
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